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$e, fué don Julián Plaza Miralles-
Acy.d.íiei'on a la estación a despedir-
ile muy pocos, pprijue el |Caso iio era 
para mas. Ál vei'íés, el señor Plaza 
no sabría que pensar de algunos, si 

^̂ l̂ an a ejecutar un acto de cortesía 
o a escarnece'rrej porque ellos fue­
ron quienes le desdoraron, dejsacre-
ditarón y hundieron. •.i>yiii) 

Hubo su algo de lagrimitas. ¡A 
buéná hora! ' 

«También los muñecos íloran» 
^se^iin la cupletista. Los naturalis­
tas, afirnfian que también lloran los 
cocodriíbs. ¿Qué de particular tiene 
que lloren ciertas personas, que se': 
han pasado la vida haciendo verter^ 
lágrimas muy amargas a pobres 
inocentes y a mujeres desvalidas? 

Ignoramos si don Julián Plaza 
Miralles deja enemigos en Yecla. 
Nosotros no lo somos, porque na-
cinios generosos, no tenemos hiél y 
óreitriiós en la ©tra vida, como con­
secuencia indispensable de las tri­
bulaciones que sufren en esta los 
qué, como rezan las Bienaventu­
ranzas, «tienen hambre y sed de 
justicia». Cristo en el Sermón de 
la Montaña, fué inmensamente 
grande. 

Además, nosotros no somos ene­
migos del señor Plaza Miralles, 
porque no queremos hacerle tanto 
honor. Para honor basta con el que 
le hicieron quienes acudieron a la 
•stóción, mas que. a despedirle, a 

, _gnterrarle. 
IQUE Dios nos dé a «ada cual lo 

que nos merecemos. ¡Que si que 
nos lo dará! 

¿Para pé perran 
i a s i t u a c i ó n ? 

Acertó quien dijo, en son de chunga, natu­
ralmente, que el día 31 de Junio, enterrarían 
la situaciin, que vale tanto como decir la se­
mana que no tenga jueves No la han enterra­
do; que viva y haga cosas de provecho, es 
menester. Pero lo ipalo es que, amen de vivir 
con vilipendio, no hará nada bueno, porque 

no puede hacerlo 'il poUtico renco, es como 
el árbol torcido; ni aquél le es dado andar de 1 
recho; ni a és'e enderezarse. La caine áe pa­
quidermo es dura para las parrillas 

Si no anularen «i art. ai), tiempo queda 
para que lo anulen, por mucho que se diga 
en contra. El otio art. 29, a.-̂ nél -.¡n que ade­
lantaron al leloj cinco cuartos de hora para 
hscei- co.-; más prop'edad y descaro el chan­
chullo no se eché abajo hasta ios nueve nie-
.ses de perpetrado. ¿Pu-;s, porqué regla de tres, 
tiene que anu arse éste, a ¡os cuatro meses y 
medio de su cenfección? ¿peí qué ha de cadu­
car el tiempo? No ,se impacienicn los «tragae-
res», y hagan la digestión soscgudamente. 
que en Yocla, solo elles se perecen por man­
dar y por .-nangenear; a los demás, nos im­
porta un pit», porque para recoger una he­
rencia empifiad."* haita !:. inéíiula, es preferi­
ble renunciar a el!a generosamente. Lo» bu­
rros llenos de lacras y mataduras, ni los gita­
nos, que se precian en algo, los quieren. • 

Pero, vayamos a cuentas. ¿Para qué que 
rrán la sitúa ion, quienes mandan? ¿para qué? 

Hace muy pocas nechcs hubo un herido 
grave, junto a la Glorieta, y tuvieron que 
TRAIIBPMTAR̂ e a casa del mélico don To.TIÁS 
Martín, para que 1-j curase; " asi se salió 
del paso. ¿Qué no hay instrumentiii en el 
titulado Hospital;» Buen» ¿y qué? ¿Qué no 
hay clínica de urgerciai* ¿Ni para qué ha 
de haberla sino nan de íaltar médicos volun­
tarios que curen de balde y pongan el hüo? 
Tontos, pues, serían los situacioneros si gas 
tasen ni una peseta en estas bagatelas. Y ellos 
serán lo que quieran, pero íó que es bobos, 
no lo son, ¡nol ni nnucho nieno.̂  

¡Otra, y que no.s es de ochavo! Haee dos 
aflos que como reclamo ofieial, se nos anun 
ció que el señordiputado por el di.itrito habla 
conseguido convertir en completa, la limitada 
estacién telegráfica; y, en efacto, esto er-r.., 
un ccanard, pohtico, para pescar «lectores in­
cautos. En cambio, ha bastado una visiia de 
don Pascual García al señor miniííro de la 
Gobernación, para -̂ ue ol Sr, Bergamín otor 
gase esta mejora a Yecla Ya es, pue,5 comple­
ta esta esiación telegráfica y el.o ̂ 8 debe, pre­
cisamente, a persona que nada tiene que v¿r 
con los turroneros recalcitrantis de la situa­
ción, qne no cesan de ponerse moños 

Y de botones áe muestra, de este o parecida 
ti|»o, podríamos presentaron enjambre; pero 
¿para qué, si sería perder el tiampo? Esto lo 
sabemos todos. Por eso nada diriamos, si los 
señores situacionistas, cuando se tata do ha­
cer algo, no acudiesen al bolsülo del contribu­
yente, ya harte esquilmado, para interesarle 
en la ejecución de la obra Dinero hay, si se 
quiere administrar bien, para realizar mej iras 
de alto decoro pa<a Yecla. 

Menos que ahora se recaudaba en tiempos 
de Martí y este arregló el Real de la feria; con 
mojones, inclusive Verdad es que entonces 

habia quien solo percebla lo gastado taxativa 
men le por material y hoy pasa tado lo con­
trario. ¿Y p Dr eso tiraron contra Marti? ¡Y de-
ciamos que Marti era malol Los malos, l*s 
perversos üon quiínes inventan delitos para 
llevar a ios inoeentes a prisiones, a esos que 
hartos dci ser sus instrumentos se sienten 
hombres,, p»r un naoment*. 

Por eso soportamos cinco meses de cárcel y 
siete procesos, que bendecimos, porque con 
ellos se quebraron las cadenas een las que los 
taimado:! nos tenian aherrojados. 

Pero lodo se «abrá, que el tiempo es maes­
tro en verdades. 

Po'r fortuna Yecla se va redimiando: ya 
pasó aquella inquisitorial época en que les 
llamados agentes de la autoridad perpetraban 
encerronas, apadrinados por quien todos sa­
bemos; e instigadas por esc mismo invadían 
el doniicilio agcno para ceaccior.ar ciudada­
nos pacíficos y obligarles a firmar documen­
tos que son odioscs delitos; cuando no asalta • 
ban las casas, revolveren mano. 

¡En Yecla ya hay justicial |8alud a los en­
cargados de administrarlal 

« 
« * 

Peliticos, que solo se caracterizan, seamos 
benévolos, per su pasividad e incuria, que ha­
cen áejacíón de sus deberes consintiendo que 
uu alejado de ia situación, eomo es don Pas­
cual Garcia, consiga el elevar a completa la es­
tación telegráfica; políticos que no tienen ni 
sombra do rubor con que médicos, que ni si­
quiera .ion titulares, curen heridos en su easa, 
a alias horas de la noche por no haber en ésta 
Yecla, abandonada, una clínica d'> urgencia, 
como corresponde a todos los países Civiliza­
dos, deben cesar en el mando, «ípso facto>, y 
dejar franco el paso a quienes se sientan mas 
propicios a elevar la población de su categoría 
de a4uar. 

No precisa que aguarden la anulación del 
artículo 29. poique ya están anulados de he­
cho y da derecho. 

Y además están anatemaUiados por la opi -
nión jiública 

JOAQUÍN JUST 
., «ím. — — — 

Áeontecimento irtístico 
De lal puede calificarse el debut de la Or­

questa Filarmónica de Yecla, de tuya crea­
ción ya nos hicimos eee en números anterio­
res. L> Filarmónica está compuesta por Dircc-
tor-piíno, Maestro .Marcos Uos Navarro; los 
violiiies Jcsé Zafrilla, '.Uguel Marco, José An-
tonioLópez, Francisco Ortufio, Amparito áit-
rrano 

Fliuta, Juan Puche; clarinete, Antonio 
ikzorin; trombón, Antonio López (Atalaya); 
tromba, José Verdti; cornetín. José .Pm»; 
víol«ncello, Blas Candela: contrabajo, José 


